Sabiduría Revelada del Dios Viviente

La respuesta a la llamada: un don

Presentación

Génesis de una vocación especial.

Es la tarde del 20 de Mayo 1992. Débora, nacida en 1973, está caminando en la calle que lleva a la plaza del Mercado, cuando una misteriosa pero suavísima “voz” de hombre resuena en la profundidad del corazón llamándola: “!Hija!”.  Tan grande es el susto que la joven, que con el corazón en la garganta, vuelve velozmente a casa con la cara pálida. Oculta a su familia lo ocurrido. La joven, de temperamento contrario a cualquier forma de expresión del mundo invisible, y sobre todo contraria a todo credo religioso, decididamente no quiere escuchar. En la vida de Débora no hay ningún cambio, va a la discoteca, continua asistiendo a las clases en  la escuela, no renuncia a las diversiones, pero empieza a sentirse turbada en su conciencia por aquella voz.

Es el 10 Agosto: Débora, junto con sus amigos, va a la discoteca, cuando la “voz” misteriosa se hace sentir con autoridad, pero con “Su” dulzura característica: “Hija, camina en Mi Palabra y yo te conduciré poco a poco allí donde está el justo Padre.”

La tarde programada se acaba, porque ella asustada pide que la acompañen a casa.

Pasan algunas semanas antes de conocer definidamente la identidad de este misterioso “interlocutor”. Es el 13 de Septiembre (15.30 horas). Aquella misma suavísima “voz” le dice: “Hija en nombre del Eterno Amor te dejo Mi Paz, te doy Mi Paz. Yo soy el Rey de la Revelación, Hijo del Dios Vivo”.   

El 23 de Octubre Débora, acostada sobre el sofá, medita esa experiencia, cuando sorprendida por una luz que ilumina como la habitación como si fuera de día, levanta los ojos y ve tres globos luminosos, que girando y uniéndose forman un enorme “Huevo Solar” de casi dos metros de alto. 

Una “joven Mujer” acompañada de cantos armoniosos se le aparece saliendo del sol. La bella “Señora” aparece con características orientales: piel color oliva, cabellos castaño oscuro y ondulados, ojos castaños-verdes, mejillas rosadas, hollitos sobre las mejillas apenas visibles, labios como dos pétalos de rosas rojas. La maravillosa “Señora” vestía un habito muy blanco y largo sin cinturón. La cabeza coronada por doce estrellas brillantes cubierta de un velo tejido por hilos lucientes y luminosos. Sus pies desnudos están a menudo adornados con rosas rojas.

La bella “Señora” en Sus apariciones a Débora se manifiesta siempre envuelta en una luz muy blanca sostenida por nubes luminosas  que irradian luz sobre las ramas del olivo sobre el que aparece.

Otra forma de manifestaciones celestiales es el diálogo interior en el que la Madre Santa junto con Su Hijo Jesucristo, Rey de la Revelación, Amor místico y eucarístico no amado, le hablan, y las visiones que el Señor le concede.

Débora ve a la Madre de Dios en Su total corporeidad humana. Muchas veces, la “Señora” ha tendido Su mano o Su pie haciéndolos besar. Ella entona cantos de ”aleluya”, cantos de alabanza a la Santísima Trinidad, sonríe, habla, goza, bendice y a menudo llora. La Virgen se presenta a Débora con más de un nombre. Al principio como Myriam, la Virgen de Nazaret, después como Madre del Olivo Bendito, Santísima Virgen del Aceite, Fuente del aceite (óleo) Santo de la perenne Unción, Madre del Sacrificio Perpetuo, Madre de la Reparación universal, y entre todos el más importante: Virgen de la Eucaristía.

Jesús se le aparece como Rey de la Revelación, Místico Esposo, Amor no amado, Sagrado Corazón, Buen Pastor, Santo Compañero, Amor Eucarístico y como Divino Maestro, etc.

La “Pasión” de Jesús en Débora
La participación que el Señor Jesús pide a Su “instrumento de Amor” es revivir en su proprio cuerpo en comunión con Él, la Pasión dolorosa de la Cruz (espiritual y corporal) en reparación de los pecados que los hombres cometen cotidianamente, desgarrando nuevamente los Sagrados Corazones Inmaculados. Los tiempos de sufrimiento están establecidos: Toda la Cuaresma, la Semana Santa hasta la Ascensión, el tiempo  veraniego  (tiempo de abandono y olvido del hombre hacia Dios) casi cada Primer Viernes de mes y otros días del año establecidos por el Señor (pero puede suceder en cualquier tiempo por iniciación del Cielo).

Prodigios

Muchísimos son los milagros sucedidos no solo en Manduria, sino también en muchos otros lugares, donde Débora ha estado, incluso aunque ella no estuviera presente en aquel momento. Es imposible atribuirlos a sugestión colectiva, ya que hay grabaciones de video hechas por otras personas, profesionales y aficionados. Citamos algunos:

· Noviembre 1993: una nubecita de luz que daba vueltas en el Cielo es vista por todos los que estaban en oración, viendo en ella una figura de Mujer durante 20 minutos. También en otras ocasiones, muchos durante las apariciones han visto a la Virgen.

· 30 de Diciembre 1993. La imagen de la Virgen y un Crucifijo empiezan a llorar sangre después que habían llorado ya lágrimas humanas que fueron analizadas. La sangre de las imágenes ha sido recogida bajo la vigilancia de la policía y analizada en un laboratorio de análisis: era sangre humana del grupo AB, caliente, de origen no tratada, que se coagula al contacto con los agentes  atmosféricos.

· Numerosas veces la Cruz, plantada en el lugar de las Apariciones (Celestial Verdor), ha sido vista elevarse al cielo: toda luminosa de color azul, emanaba fuego sin quemar.

· Muchísimas otras estatuas e imágenes en diferentes lugares han derramado verdaderas lagrimas de sangre o de óleo. El manto de la estatua de la Virgen emana aceite de oliva, extravirgen, algunas veces abundante.

· Han aparecido signos de sangre en las paredes y sobre los pañuelos.

· Son muchos también los signos en el cielo.

· Muchas veces se ha hecho visible la comunión que la Virgen ha llevado a Débora.

Pruebas y testimonios

La vidente, durante sus éxtasis y Pasiones ha sido muchas veces observada y estudiada por varios especialistas: cardiólogos, neurólogos cuyos informes afirman que relación de Débora con sus visiones es de carácter no natural.

Ella ha sido repetidamente analizada, pinchada con agujas en los ojos y en varias partes del cuerpo: no ha tenido ninguna contracción, ni ha manifestado dolor, ni ha salido sangre. Se han puesto delante de sus pupilas durante las Apariciones, luces muy potentes. Sus pupilas no han sufrido ninguna contracción o molestia. Todo esto es absolutamente inexplicable sin la veracidad de las Apariciones.

Hechos milagrosos

Los milagros constituyen el testimonio en la tierra de la presencia real de Dios entre los hombres. De estos hay muchos, entre los mas importantes están: las verdaderas conversiones, desde el profundo ateísmo a la Iglesia Católica, verdadera luz para todos los hombres, esposa gloriosa de Jesucristo. Curaciones físicas, beneficios corporales y espirituales han sido obtenidos no solo durante las Apariciones sino también con el aceite bendito, con las medallas, con la tierra, con el rezo de la corona de las lagrimas y en los encuentros de oración ofrecidos a la Virgen de la Eucaristía.

Misiones

En estas Apariciones se vuelve a proponer el valor de la Eucaristía, de la Confesión, del Rosario, del aceite bendito como sacramental, de las procesiones y de distintas penitencias; la importancia de la unidad de las Iglesias, oración y fidelidad al Papa (el “Mártir blanco”).

No despreciemos estos mensajes recordando lo que sor Lucia de Fátima reveló el 22 de mayo de 1958 al Padre A. Fuentes. Dice: “La tercera vez la Virgen me dijo que, agotados los otros medios  despreciados por los hombres, nos habría ofrecido con temblor el último ancla de salvación: Ella misma (pensemos en sus numerosas apariciones, en sus lagrimas, en los mensajes de los videntes esparcidos por todo el mundo). Si no La escuchamos y seguimos con las ofensas, no seremos  perdonados más.

Movimiento de Amor

La idea de escribir este cuaderno se le ocurrió a un Sacerdote que trataba, ya que en 1992 vivía una particular experiencia, llamada por los estudiosos “experiencia mística”. Antes que me sucediera lo que estoy a punto de  contar, era una joven sin Dios y sin dotes particulares. Aconsejada por este Sacerdote empecé a anotar todo. Entonces esto me parecía inútil, pero hoy estoy llamada directamente por el Maestro Jesús y por Su Madre Santísima a escribir Su Palabra. Como dice Jesús, la vocación a la que estoy llamada no es solamente para mí, sino que debe servir “como nota de color y de esperanza para esta generación que parece estar sin luz y sin ideales.”

Da estos escritos, dice el Maestro: “transparentará todo el Amor y toda la Misericordia de Mi Corazón, profundamente dolorido a causa de los pecados cometidos por mis hijos enfermos; no solamente este regalo del Cielo tendrá que ser la confirmación que Yo, Rey de la Revelación y Salvador del mundo, camino con vosotros en todo tiempo hasta “el final de los Tiempos”. Entenderán que nunca los he abandonado y que estoy siempre disponible a recibirlos, pero sobre todo a corregirlos en su camino.

Con fe y amor

Vuestra sierva Débora.

Era el 20 de Mayo de 1992 e iba a hacer la compra cuando, después de un rato, sentí una voz que me llamaba. Me volví  tres veces, pero no había nadie sino a 300-400 metros. Escuche esta voz que me decía: 

“Hija, mira los horizontes y verás que tu camino no es este, sino otro.”

Lo oí bien, no era imaginación, era la voz suavísima de un hombre que se hacia oír en el interior de mi persona; era como si estuvieran unidos el corazón y el oído. No hice caso pensando que podía referirse al joven que estaba a mi lado. Volví a casa y no dije nada a nadie sino a aquel joven que estaba conmigo. Y así pasó aquel día tan extraño.

El 10 de Agosto del mismo año iba a la discoteca cuando la misma voz me llamó imperiosamente diciendo:

“Hija, camina en Mi Palabra y Yo te conduciré poco a poco allí donde está el Justo Padre.”

Por la insistencia de mi madre participé en aquellos días en una peregrinación donde se decía que aparecía la Virgen María. Durante toda la procesión no hice mas que decir:”Ave María, Santa llena de Gracia”, porque no recordaba bien las oraciones, sin embargo sentía una fuerte llamada a la oración. 

La procesión llegaba casi al término, cuando vi delante de mí un Sol esplendoroso mas que el sol que vemos en el cielo; aquella luz era de un blanco nunca visto. Desde aquella luz una voz femenina, suavísima indescriptible,  me dijo:

“Si caminaras,  el camino conmigo no te pesará. Camina, camina, yo estaré contigo.”

Llegados a la plaza de aquel lugar, corrí a la fuente para lavarme la cara. Estaba muy atontada, pero no había tenido miedo como la vez anterior. Aquella visión me había dejado tanta paz dentro. En los días siguientes, en mi mente ¡se suscitaron tantas preguntas! ¿Qué tenia que hacer? ¿Qué era aquella “cosa” que me había hablado? ¿Qué me estaba sucediendo? Pero yo había visto y oído, y no me consideraba una visionaria. ¡No entendía, pero me daba cuenta de que la procedencia de estos hechos no era racional.

El 13 de Septiembre a las 15,30 horas, la suavísima voz masculina se hizo sentir y me dijo:

“Hija, en nombre del Eterno Amor os dejo Mi Paz, os doy Mi Paz.”

Ahora estaba claro: no era una voz familiar, pero entonces ¿quién era? Me había llamado ”hija” : ¿era tal vez mi padre
? Mi vida desde aquel momento empezó a cambiar poco a poco, hasta hacer nacer en mi corazón la devoción a la Virgen y a Jesús Sacramentado. Decidí organizar con algunos amigos en una capilla en la periferia del pueblo una velada nocturna dedicada a la Madre de Dios (11 de octubre) y nuevamente en aquella ocasión, oí la voz masculina que me dijo: 

“Y Yo te dijo que, sin demora, vendrán a Mi todos los jóvenes de la tierra, porque por Mi viven.”

La cosa mas increíble fue que la Capilla donde hicimos la velada de oración, se llenó de jóvenes y niños. Para mí aquello fue signo de que una mano soberana se había posado sobre mi cabeza, con mucha delicadeza, y había sacudido mi conciencia tan insensible en las cosas de Dios.

El 15 de Octubre nuevamente la voz me habló y esta vez marcó el inicio de mi conversión. Ella mi dijo:
¿Quién crees que soy Yo? ¡Yo soy tu Paz, tu camino seguro!. Soy Jesús, tu Maestro, el Buen Pastor, Mi pequeña. ¡Yo deseo estar en ti!”
.

Yo Le pregunté: ¿”Por qué vienes a mí que soy tan miserable y pecadora? ¿Tal vez has olvidado que en el pasado te he traicionado siempre?” Y El:

También Judas me había de traicionar, sin embargo lo escogí como discípulo. ¿Crees que no sabía ya lo que me había de hacer?

Y yo: “Soy tan indigna. ¿Por qué no buscas a alguien que sea mas digno de acogerte que yo?” Hubo un momento de silencio y después:

“!Yo he venido por los enfermos, alma Mía, y no por los sanos
! Tu miseria Me agrada  y tu debilidad espiritual me permite con facilidad moderarte, y porque ¡Yo uso a los débiles e impotentes para doblegar a los fuertes y poderosos! Así dice el Espíritu de Dios.”

¡Cuánta estupor, cuánta sabiduría y cuánta justicia! ¡Era Jesús!. Era de verdad el Hijo de la Mujer a la que yo había rezado de mala manera durante la peregrinación en Su honor. ¡Jesús había venido para hablarme!. ¿Por qué propiamente a mí? ¿Cómo era posible? Sin embargo era verdad. Lo había escuchado bien: ¡decía que era Jesús!. Mientras me hacía estas preguntas, la voz me dijo:

“!No te afanes: descansa sobre Mí! ¡Escoge la Verdadera Vida que es Jesús Cristo!”

El 18 de Octubre a las 21,30 horas
 estaba preparando la cama para ir a dormir, porque aquel día había sido cansado, cuando oí:

“Hija, Mi Corazón está irreparablemente roto. ¡Ayuna y reza! Los signos de los tiempos han empezado y recuerda: la fe de una sola salva al mundo.”

Me pregunté que podía significar “Signos de los Tiempos”. ¿Qué tiempos eran aquellos? Los días siguientes siguieron tranquilos como de costumbre, a pesar que las dudas que me asaltaban, eran tantas y la situación se hacía cada vez mas pesada, tanto más  porque no la compartía con nadie.

El 23 de Octubre fue un día inolvidable. Por la tarde, hacia las 16 horas, sucedió lo que nunca habría pensado: “el encuentro con una Joven Mujer llamada María”. Todavía la emoción de aquellos instantes me hace sentir escalofríos. Estaba sola, acostada sobre el sofá,  contemplando la lacrimación de las estatuas e imágenes, que había comenzado el 29 de Septiembre de aquel mismo año
 (1992), manifestación que no me dejaría  mas. Me preguntaba si aquel signo venía del bien o del mal. Los Sacerdotes que consulté en aquellos días, estaban convencidos que venían del mal, pero era extraño que Satanás, como ellos lo llamaban, obrara a través de imágenes bendecidas que representaban a Jesús y la Virgen.
 Mientras pensaba estas cosas, vi en lo alto, casi sobre la bóveda de la habitación, tres globos de luz como “tres Soles”. Estos giraban sobre sí mismos y se unían formando un “Huevo Solar” de casi dos metros de alto del que salió una “figura”. Tuve tanto miedo que me explotaban las venas de las muñecas: me encontré con dos gruesos hematomas, pero no me producían ningún dolor. Fui catapultada fuera el sofá, donde estaba echada,  me encontré en el suelo, de rodillas con las manos juntas, a dos metros de distancia de una “Mujer”. 
Era una Joven hermosísima de unos 18 a 20 años. Me sentí aturdida por Su belleza, la pureza de Su figura y la sencillez que se transparentaba de Su cara La hacían perfecta y extraordinaria. Sus labios eran como dos pétalos de rosas rojas. Sus ojos casi violetas como dos piedras preciosas resplandecientes. Todo Su ser era un Paraíso. ¡Que criatura radiante, tan sencilla y tan extraordinaria! Tenia la tez color oliva, los ojos casi azul viola, cabellos castaño oscuros y brillantes ligeramente ondulados. Estaba vestida con un vestido largo blanco ajustado por  una borlita en el cuello y un velo transparente en la cabeza (en sus visitas, según el mensaje y la fiesta cambia color del vestido y a veces usa un cinturón dorado y brillante).

En el primer encuentro Ella pronunció las siguientes palabras:

“Sea alabado cada día el Nombre de Mi Hijo.”

Y yo contesté: «¿Se dice tal vez: “Siempre sea alabado”?»  Aquí sonrió.

“Hijita, vengo aquí en vestida como Abogada. Soy enviada por Dios y no hago Mi voluntad. Yo no he venido en este lugar para hacer de ti solo una confidente de la Palabra del Cielo, donde la humanidad pueda llamar a tu puerta, ni Mi Hijo te habla en el corazón solo para comunicarse, sino para hacerte comprender que el mundo está hundiéndose en la vorágine del pecado. Recuerda: cada cosa que hagas por tu hermano será bien para ti y para tu hermano.

Mi palabra enciende vuestros corazones pero el pecado es el agua que los apaga. Es Dios quien da la Bendición de Padre Todopoderoso a través de Mi: “Padre, Hijo y Espíritu Santo con Su Esposa que está en la Trinidad. Con esto, hija Mía, anda y cobra nuevo valor tu corazón. Yo te asistiré siempre. Cuando estés en dificultad, refúgiate en Mi Corazón Inmaculado. Mi mensaje no ha todavía terminado. Sea alabado Jesucristo cada momento.”
� El padre natural había fallecido cuando era niña.


� Mt. 9,12.


� El Sacerdote, que la seguía, la aconsejó anotar no solo lo que le sucedía, sino también la hora y la fecha de lo ocurrido.


� Al inicio las estatuas e imágenes lloraban lágrimas humanas.








